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EDI TORIA L

Urge la formación de Cooperativas Agríeoas
De acuerdo con el programa de mejora­

miento de la economía nacional que el
Gobierno de la República se ha trazado,
como uno de sus propósitos más vitales,
durante los últimos días hemos comenta­
do el nuevo rumbo que la institución del
Banco de El Salvador ha venido a impri-"
mir a las actividades agrícolas de la na­
ción, en materia de política económica.
Ciertamente; con la aparición de esta
brillante oportunidad en el caos en que
hasta hace poco han permanecido los re­
cursos naturales de nuestra riqueza, el
horizonte comienza .a despejarse visible­
mente para el numeroso sector de los
agricultores, especialmente para los de­
dicados al cultivo y producción del café,
quienes desde hace bastante tiempo "su­
fren las duras consecuencias de las fluc­
tuaciones de nuestro medio circulante.

Este nuevo rumbo político a que nos referi­
mos, y "que no es otro que el encauzamien­
to de los intereses agrícolas hacia la for­
mación de cooperativas, representa el
medio más seguro y es el camino más
práctico hacia la solución de los proble­
mas inmediatos de nuestras fuentes na­
turales de riqueza, y su fin alidad primor­
dial estriba en que estos recursos tan ri­
cos en rendimientos pecuniarios deien' de
ser la mina de explotación y beneficio de
unos cuantos, para q' sean el patrimonio
normal y equitativo de la gran mayoría,
pues el tiempo ha llegado en que el mo­
nopolio de la ganancia desaparezca, y en
que el usufructo de la producción de la '
tierra se divida [usticieramente entre
aquellos a quienes les corresponde por

"derecho de esfuerzo y de vida.
En armonía con esta solución para las gran­

des necesidades internas, el Supremo
Gobierno sigue profundamente compla­
cido el 'creciente entusiasmo que se ha
despertado entre los caficultores de di­
versas zonas, por la consolidación de sus
esfuerzos en la forma de cooperativas.
No es otro, incuestionablemente, el cami­
no que conviene seguir ante el nuevo gi­
ro que toman los eventos de la vida agrí­
cola salvadoreña. Con el,surgimiento del
Baneo de El Salvador, las facilidades de

solvencia son grandemente posibles y se
abre, al par, un insospechado campo de
oportunidades para los elementos activos
y dotados del poder de previsión.

Pero antes es necesario que los agricultores
se asocien; q' se compenetren firmemen­
te de la vital conveniencia de unirse, de
confabular sus esfuerzos y entrar en ac­
ción sin pérdida de tiempo, para obtener
la emancipación económica y social que
tántos impulsos fracasados y tántos sa­
crificios estériles les ha costado en el pa­
sado. Los hombres, las organizaciones y
los pueblos, tienen que cambiar de fren­
te, reorganizar sus actividades y refor­
mar su norma de conducta, looy en día,
para salir del" caosen que han permane­
cido. Hay que darse cuenta, con lá con­
ciencia y los ojos muy abiertos, de que las
actividades basadas en el esfuerzo indí­
vidua!, en lo que a liberación económica
se refiere, son un fracaso ganado de an­
temano. La acción colectiva, la potencia
del número, la cooperación organíz áda,
son el medio ideal en estos momentos pa­
ra llevar al éxito las aspiraciones por"una
situación independizada y fructífera. Es­
tas son realidades que está demostran­
donos con dolor la experiencia que vivi­
mos.

Todos los agricultores deben tener presente
que el Banco de El Salvador será una ins­
titución especialmente creada para ayu­
darles a librarse de 'sus opresivos compro­
misos, pero que, de preferencia, atende­
rá las gestiones de las cooperativas, a las
cuales dará préstamos en cuentas co­
rrientes, y que los créditos refaccionarios
que-se otorguen a los agricultores asocia­
dos, no devengarán un tipo de interés
mayor del 6% al año. Por todo ésto, el Su­
premo Gobierno está decidido a"dar todo
su apoyo moral a la formación de estos
organismos agrícolas, y desea vivamen­
te que se conozcan, que se aprecien las
grandes ventajas que consigo traen las
cooperativas, por que quiere, con toda la
energía de su buena voluntad, que los a­
gricultores salvadoreños. salgan a toda
'costa de la situación tan (comprometida
en que se encuentran.
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2 LAREPUBUCA

COPIA DEL TEXTO DE LA SENTENCIA
DICTADA POR EL SEÑO R JU EZ GENERAL DE HACIENDA. D OCT O R DON

SARB EL IO NAVARRETE. EN EL JUICIO SEGUIDO CONTRA LA
COMPA Ñ í A DEL MERCA D O DE SAN SALVADOR. POR DEMANDA

DEL APODERA D O ESPECIAL DEL GOBIERNO

J UZGADO GEXl~RAL DE HACIEN DA: San Salva ­
dor. a las quince horas del diet'Í~ i s de aKQsto de mil nove­
cientos treinta ). tres,

El presente juicio civil ordinar io ha sido promovido
por el .doctor Hermógenes Alvaradn h.. como apoderado es­
pecial del Supremo Gobierno de la República. contra la
Compañia del Mercado de San Salvador. representada por
su Director don Emilio Ferrer, tenedor de libros y de este
domicilio. con el objeto de que se declare la nulidad absolu­
ta de la contrata celebrada en esta capital el día 14 de di.
ciembre de 1904. entre el Supremo Gobierno. representado
por el entonces Subsec retario de Fomento doctor Pío Rome­
ro Bosque. r don Art uro Bustamunte, en representación de
la mencionada Compañ ja. ). demás consecuencias de dicha
nulidad, que el demandante especifica, como se dirá más a­
delante. El actor funda prin cipalmente su demanda en el
hecho de que la referi da cont rata no fué sacada a Iicitaclén
ni se publicaron propuestas en el periódico oficial, como ex­
presamente se prescribe en el Art. 131 de la Constituci6n
Po lít ica , omisi6n de un requisito indispensable para la va­
lidez del contrato y que lo vicia de nulidad absoluta con­
form e al inciso l ' dcl Art, 1552 C. Han int ervenido el doc­
tor Alvarado h.. en el carácter indicado. y el doctor Ricar­
do Adán Funes, en representación de la pa rte demandada,
ambos abogados ). de este domicilio,

Leído el juicio, ).

COXSID ERAN'DO:

-1 -

En Sil demanda. r para mejor inteligencia de los fun ­
damentos en que la apoya. el doctor Alvarado h.. hace una
relación de los incidentes ocurridos r las negociaciones lle­
vadas a cabo en la celebración de las contratas que dieron
base a la construcción de los :I[ereados de esta capital. adu­
cíendo después argumentos jurídicos y disposiciones lega­
les para demost rar la nulidad de que adolece la contrata de
1904, En concreto. expone lo siguiente :

1'-Con fecha 27 de febrero de 1884. el :'li nístro de
Fomento, general Ad án :llora. en nombre y representación
del Sup remo Gobierno, celebró con los señores Manu el Es­
teves h., F rancisco Sagrini r Santiago ;I[c. Kay, una con­
trata por la cual dichos señores, o la Compañía a que tras­
pasaren sus derechos. se oblig-aron a construir por su cuen­
ta, .en esta ciudad. un edificio para :I[ereado público en al­
guna de las plazas que les ceder ía el mismo GoiJierno; de­
biendo empezar la const rucció n a los tres meses de aproba­
do el convenio, y quedar terminad a la obra r ponerse en
servicio. a m:í.< tardar, dos años después de principiados los
trabajos, /

2'>-En el Art. 3' de la eont rut., se est ipulé q' los contra­
tistas. o la Compañía que se constituyera. gozarían de todo
el producto del edificio, es decir. de las rentas provenien­
tes del mismo. por el té rmino de ceinti rinco a ños, a contar
del día en que el establecimiento fuere puesto al servicio
público ; y cumplido ese tiempo, el Gobierno. o la ~Iunici­

palidad de esta ciudad. podrían comprar el Mercado a sus
dueños por un valor efectivo y al contado que ,..tuviera en
relación con su rendimiento neto. bajo la iJa."C de interés
del diez por ciento an ual. En el Art, ,19 se "stipuI6 tam­
bién que, en el caso de que ni al Gobierno ni a la ~lun i ci­

palidad les conviniere hacer liso de la facultad de compra
aludida. la concesión referente al :llercado se considerariu
de hecho prorl'u{/llli(l. por I/ lIi/ICC miu,. más, y. vencida esta
prorroga. PI ()(lif ici() !I '''''~ onexidade« l JII"Cl r iall a ,' U pro­
piedad nacÍ/mal. sin ningun a remuneración para los con­
tratistas Esteves h., Sagrin! Y :'ic. Kay, o la Compañia a
que traspasaren el cont ra to.

3'-Habiendo surgido ent re los cont ra t istas y el Go­
bierno algunas dificultades. éstas quedaron arregladas por
medio de una escritnra pública. ""leiJrada en esta cíudad .
a las tres y media ¡le la ulI'lle del dia 19 de octubre de 1887.
ent re el Ministro de Fomento doctor Her m6genes Ah'ara ­
do. represen!lmdo al 90bierno, y el doctor .Tacinto Cas-

tellanos. en concepto de apoderado general de los accio­
nistas del Mercado. habiéndose fijado en dicha escritu ra
la expresada fecha de 19 de octubre de 1887. como inicial
del plazo de t'eillticillCO alioR estipulados en la primitiva
contrata para que el Gobierno o la :'Iunici¡mlidad pudie­
ran adqu irir el edificio. El Mercado fué puesto al servi­
cio público en el mismo año de 1887. habiendo sido cons­
t ruído en la antigua plaza .de Santa LuCÍa. cedida por el
Gobierno. la cual. en el plano actual de San Salvador. >le
encuentra comprendida ent re las calles siguientes : al
NORTE. la Calle Arce; al OR1E'TE. la Primera Avení­
da Sur ; al SUR. la Segunda Calle Poniente; y al PO­
~JTENTE. la Tercera Avenida Sur, El plazo dé reillti­
cinco alios te rminaria, pues. el 19 de octubre de 1912. y
en caso de pró rroga por quiJlCe a1iOR más. éstos termina­
rían el 19 de octubre de 1927. fecha en que el Gobierno
habría adquirido el edificio del :'lercado. sin indemniza­
ci6n ninguna. después de cuarenta años de explotación de
dicho negocio por parte de la Compañía ,

4'-EI 14 de diciembre de 1904. cuando sólo faltaban
sei« añ o« para que se cumplieran los t'ciilticillCO del pri­
mer plazo esti pulado en el ArL 3' de la contrato. de 27 de
febrero de 1884. o sea, antes de que el Gobierno o la ~[u­

nicipalidad pudieran hacer uro de la facultad de comprar
el edificio del :llercado. el Gobierno que presidía don P~

dro José Escalón, celebr é la contrata adicional de 14 de
diciembre de 1904. cuya nulidad es motivo primordial de
este juicio, para la construcci ón de OTRO :'[E RCADO en
esta ciudad, contrata que en sus art ículos 5' y 6' dice li·
teralmente así: Art. 5' El Supremo Gobierno concede a la
Compañía del Mercado el derecho de seguir explotando el
'~/""eado existent e, construido en virtud de la mencionada
contrata de 27 de febrero de 1884. por otros veint ieisu»
aliós. que comenzarán a contarse cuando concluya el tíem­
po concedido en el Art, 3" de la misma; y a la expiraci ón
de esta pr órroga, el Gobierno o la :llunicipalidad podrán
usar de la facultad de comprar que allí se expresa, Si ni
el Supremo Gobierno ní la Municipalidad hicieren uso de
esa facultad de compra. esta concesión y la de la contrata
referida se considerarán prorrogadas do hecho por quince
alios más, y concluído este término. el edif icio actual, así
como también el >luet·o edificio que construirú en virtud
de este cont rato, pasarán a ser de propiedad naeional, sin
que J!l Gobierno tenga que pagar ninguna indemnización
por ello, En esta cesión quedarán comprendidos los t res
solares de propi edad de la Compañia. Xo quedará com­
prendido en la misma cesión el solar del Hospital Rosales
que la Compañía posee en arrendamiento ). que linda : al
!\ORTE , calla de por medio. con el edificio del :'Iercado
Grandc; al ORIENTE, con casa de don Ramón ¡tivas ; al
SUR. con solares de la Compañía. ). al PONIENTE. con
casa del Banco Salvadoreño. Art. 6' . La Compañía Pag-a
al Supremo Gobierno por las concesiones del presente con­
t ra to la suma de cincuenta mil pesox en los términos si­
guientes : al contado, al f irmar la contrata. reinticinen mil
pesós ($ 25.000) . Y los otros ..cintleiacu mil pr.•a••
($ 25,000) , cinco mil peso.• mensualmente. después de que
sea ap robado este cont rato por el Poder Legislati vo. Ca­
so de que no fuere aprobado por dicho Poder este contra­
to. el Gobierno devolverá el dinero recibido lo má s tar­
de quince días después de dicha de:<:,probaci6n. con el in­
terés del 17t, mensual.

¡¡'-Con fecha 29 de marzo de 1910. don Suntiago An­
drade, Oficial Mayor de la Secreta d a de Fomento, a nom­
bre ). en representacíén del Gobierno, por una parte. y
don Arturo Bustamante• .en representaciéu de la Compa­
ñía del Mercado de Sa n Salvador . por otra. suscribieron
mm contrata, en virtud de la cual se comprometió la Com­
pañía a const ruir mI IWl',·O e~lificif) en el solar de su pro­
piedad que tie ne en el centro de esln ciudad, lindante : ni
ORIENTE. con edif icios de la Compañía; al NORTE. con
casas de Cuon Va Lon, an te:! del Banco Salvadoreño. de A.
Imberto n & Compañía r edif icios del Telégrafo y Teléfo-
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nos Nacionales; al PONIENTE, con solar de ' la misma
Compañia de! Mercado y Juan Santos Cárcamo; y al SUR,
calle de por medio, con casa del doctor Sergio Castellanos
y edifícío del Hospicio. El Art. 4' de esta última contra­
ta dice a la letra: La Compañía tendrá derecho a la explo­
tación de este nuevo edif icio, por todo el tiempo que duren
las concesiones hechas en las contratas anteriores; y al ex­
pirar dicho término. estos nuevos edificios y sus terrenos.
no pasarán a ser propiedad de la Nación, sino que la Com­
pañía continuará siendo dueña de dichos edif icios y sus
respectivos solares, pudiendo disponer de ellos como le con­
venga.

6'-Antes de haber sido puesto al servicio público el
Mercado Grande, en 1887, el Fiscal de Ha cienda doctor
Francisco Arriola, había promovido juicio contra los se­
ñores Manue! Esteves, Francisco Sagríni y Sant iago Mc.
Kay, para que fu era declarada nula la primitiva contrata
de 'l:l de febrero de 1884, fundando su acción en que, ha­
biéndose invertido en la construcción de dicho Mercado
f ondos na<ionales, como son : el t erreno concedido para su
edificación, los derechos de importación de materiales, que
fueron dispensados, y la amortización de doscientos mil
pesos de la deuda pública destinada a los gastos de la obra,
debieron observarse en la contrata los requisitos esta­
blecidos por los artículos 6, 7 Y 9, Libro XIV, Ley Unica
de la Nueva Codificación de Leyes Patrias de 1879 ; es de­
cir, propuesta formulada ante la Junta de Hacienda, pu­
blicaci6n de ella excitando la concurrencia de mejores pos­
tores, aprobación del Gobierno y celebración de la contra­
ta en el r espectivo instrumento público; haciendo ver el
señor Fiscal que la falta de observancia de tales requi si­
tos produjo la nulidad establecida por los Artos. 1623 Y
1624 C. (Código Civil de 1880) . La Honorable Cámara de
Tercera Instancia, por senten cia pronunciada a las tres de
la tarde del 21 de febre ro de 1887, estimó que no hubo tal
illVersión de fondo.• nacionole«; porque la amortización de
billetes acordada no implica inversión de rentas naciona­
les en el Mercad o. ). _610 fué una disposición del Gobier­
no que estaba obligado a tomar, no por virtud de la con­
trata. sino por los hechos mismos que dieron existencia a
la deuda; porque la libre importación de los materiales pa-

, ra la obra no pudo afectar los fondos nacionales, por cuan­
to sólo han de considerarse como parte de tales fondos Jos
derechos ya causados, pero no aquéllos que no constituyen '
más que una expectativa, realizable o no a la lib~e volun­
tad dc las personas 'l/ te los cau.."n; y porque la plaza pú­
blica concedida para la edificación del Mercado no puede
incluirse en la denominación de fondos nacionales, expre­
sión que abarca solamente las rentas que forman el Teso­
ro. Por todo lo dicho. la Cámara concluyó afirmando que
la contrata de 1884. no es de las que deben sujetarse a los
procedimientos previos señalados por el Fiscal de Hacien­
da. y que, por lo mismo. no está viciada de nulidad.

7"-Hay diferencias sustanciales entre la legislación
que regía en la época en que se venti ló y decidi6 ese juicio
)' la que corresponde al tiempo en que se celebró la
contrata adicional de 14 de diciembre de 1904. La Cons­
tituci6n Pol ítica de 1883. bajo cuyo imperio se formaliz6
la contrata del 27 de febrero de 1884, nada disponia res­
pecto a licitaci6n pública ni. en general, al modo de proce­
der en la celebración de contratas que afecte n los fondos
nacionales. No existía entonces más que una ley secunda­
ria. contenida en el Libro XIV de la Nueva Codif icaci6n de
Leyes Patrias de 1879. cuyo tenor es el siguiente : "Art.
6'- Las propuestas que se hagan para una empresa cual­
quiera. para la construcción de una obra en que hayan de
in l·ertirse f ondos nacionales, o para e! arrendamiento de
algún ramo de haci enda. deben 'hacerse ante la junta de!
ramo para que examinadas y discutidas se admita la más
ventajosa, En este caso se acordará su publicaci6n en el
periódico oficial excitando la concurrencia de otros inte­
resados. a f in de obten er la mejor propuesta", La Cons­
tituci6n que nos rige desde 1886, consign6 en e! Titulo XI,
referente al Tesoro Nacional, una disposición terminante
sobre la materia. que refleja con claridad el, criterio juri­
dico del Congreso Constituyente, t1istinto al que inspiJr6 al
legi31ado¡' de 1879. Esa disposici6n es la contenida en el
Art. 131 del mismo C6digo Político, que dice: "Art. 131.
-El Poder Ejecutivo no podrá celebrar contratas que como
prometan los fondo .• nacionale.•, sin previa publicaci6n de la
propuesta en el peri6dico oficial y licitación pública. Ex­
ceptuáñdose las que tengan por objeto proveer a las nece­
sidades de la guerra y las que por su naturaleza sólo pueden

celebrarse con persona determinada". Se nota. desde luego,
en ambas disposicion es, la diferencia de concepto entre
int'c~tir y comprometer fondos de la Nación.

8?-La contrata de 14 de diciembre de 1904, fué ce­
lebrada bajo el régimen de la Constitución Política actual,
sin que se llenaran previamente los requisitos que prescri­
be el citado Art. 131: propuesta en el peri6dico ofici al y
licitación públíca; 'trámites que no pudieron ser dispensa­
dos por el Poder Ejecutivo, ni por ningún otro Poder del
Estado. Además, por virtud de ese convenio de 1904, se
comprometieron. fondos nacionales, desde luego que, ha­
biéndose prorrogado por t'einticinco años más e! primer
plazo de t'eintticinco años estipulados en la contrata de 1884,
la Naci6n ya no pudo adquirir el :\lcrcsdo el 19 de octubre
de 1927, sin gasto alguno por su parte, en el caso prev isto
de prorrogarse por quince añ os dicho plazo; quedando, en
consecuencia, a favor de la Compañía, por otros t'einticinco
míos más, el disfrute de los productos del Mercado, produc­
tos O rentas que la Nación debi6 haber percibido desde la
indicada fecha , que era un plazo cierto y desde día bien de-
terminado. .

9'-En e! Art, 6' de la referida contrata de 1904. se
estipulé también, como queda dicho, el pago de cincuenta
mil pesos por parte de la Compañía, al Supremo Gobierno,
por las concesiones de dicho contrato. No aparece en ma­
nera alguna que la oferta de la expresada cantidad haya si­
do publicada como base de la licitación que, para el caso,
era imprescindible, conforme al Art. 131 de la Consti t ución
Politica; ni hay tampoco en la misma contrata ni en los
acuerdos de aprobación de los Poderes Ejecutivo y Legís­
latívo, la más leve referencia a los r equisitos de publicaci6n
de propuestas y licitaci6n pública. esenciales para que la
contrata pudiera considerarse legalmente suscrita. No ha­
biéndose, pues, cumplido los r equisitos constitucionales a­
puntados, la contrata de 14 de diciembre de 1904, está vi.

. ciada de nulidad absoluta , según los Artos. 1551 y 1552 C.,
edición actual, que corresponden a 1569 y 1570 de! Código
Civil de 1904. Por consiguiente, esta nulidad puede ser de­
clarada judicialmente. aun sin peti ción de parte. Art.
1553 C., edición actual, correspondiente al 1571 C., edici6n
anterior.

10'-Por otra parte, la Nación. que tiene como delegados
o representantes a los funcionarios del Estado, está clasifi­
cada por la ley como persona j urídica, Artes, 540 y 542 C.,
y. por lo mismo, se considera, al iguaf que las demás per- /
sonas jurídicas, como absolutam,'nt e incapa z, en el sentido
de que sus actos no tendrán valor alguno si fu eren ejecuta­
dos por ella o a su nombre en contravención a las reglas
adoptadas para su gobierno. Art, 1318 incoo 3? C. En con­
secuencia, también adolece de nuli dad absoluta la contrata
de 1904, por ser un acto ejec utado por la persona jurídica
que se llama Nación, en el que intervinieron sus delegados
en aquella época, cont raviniendo la regla constitucional
contenida en el Art. 131. adoptada para el gobierno de esa
persona jurídica, en todos los casos en que se trate de com­
prometer los fondos o rentas de su pertenencia . La forma­
lidad de las licitaciones públicas, cuando se trata de cauda­
les de Estado, es de necesidad indispensable para la buena
administraci6n de esos fond cs. Los funcionarios del Go­
bierno no son más que delegados o mandatarios del pueblo,
y no pueden exceder o traspasar válidamente los límites de
su mandato legal, Art. 2 de la Constituci6n Política. Cele­
brado por ellos un contrato como el de 1904, en que falta­
ron requisitos esenciales impuestos por la Constitución mis­
ma, ese contrato no puede obligar al mandante. o sea a la
Nación , quien tendrá en todo tiempo el derecho de alegar
la nulidad de tal contrato. por mediación de su represen­
tante actual, o sea de su Gobierno.

11'- E n el Art. 6 de la misma cont rata de 27 de febre­
ro de 1884, se reconoció la necesidad de la Iicitaci6n públi­
ca para en el caso de que, por el incremento de la población,
y no siendo posible a los contratistas aumentar el edificio
del Mercado, se acordase la construcci6n de un nuevo Mer·
cado. tal como efectivamente se acor dé en la contrata de
1904. Dice así el articulo: en el caso probable de que por el
mayor incremento de la poblaci6n fu ere insuficiente el Mer­
cado de que se trata e indispensable su aumellto, siendo
esto posib le. se otorgaría a Este...es, Sagrini y Mc. Kay; o a
la Compañia que' los represente, una concesión igual a la
presente y proporcionada al tamaño de la nueva obra, en
condiciones semejantes en todo a esta contrata; pero no
siendo factible dicho aumento del edificio, y juzgando más
útil y practicable la erecci6n de otro , los entonces due-
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ños del :\lercado tendrán derecho preferente a todo otro
;n'opollente, en condiciones iguales para la ejecución de la
nueva obra.

. 12'-Por todo lo expuesto , el actor concluye pidiendo:
Que se declare la nulidad absoluta de la referida con­

t rata de 14 de diciembre de 1904.
Que, como consecuencia de esa nulidad, se declare que

la ampliación del plazo acordada en el Art. 5' de dicha con­
trata no tiene efecto alguno, habiendo por consiguiente ter­
minado el 19 de octubre de 1927 el plazo final de prórroga
para la explotación, por parte de la Compañía demandada,
del Mercado const ruido en la plaza de Santa Lucia; y se or­
dene que ese ) lercado 'y sus anexidades, juntamente con el
terreno en que está constr uido, de pro piedad nacional este
último, sean entregados por la misma Compañia en t raspa­
so ~. cesión' defín ítivos al Supremo Gobierno, sín costo al­
guno para éste, debiendo reembolsar la misma Compañía al
Gobierno el saldo líquido de las rentas percibidas desde la
mencionada fecha del 19 de octubre de 1927, hasta el día de
la entrega efectiva del Mercado al Gobierno, con los inte­
r eses legales corresp ondientes.

Que se declare, respecto al nuevo edificio del Mercado
construido separadamente del anterior, en solares de la
Compañía, que, en virtud de la nulidad de la contrata de
1904, la misma Compañía pierde el derecho de explotación
de dicho nuevo Mercado, conservando su derecho de domi­
nio sobre el mismo inmueble, pues las cláusulas que esta­
blecen su cesión al Gobierno también son nula s. Los sola.
res de ese nuevo Mercado se describen en conjunto en el
Art, l ' de la misma contrata de 1904, como sigue: al 0­
RIE~TE, con casa de doña Amalia viuda de Sol; al NOR·
TE. con terreno del Hospital Rosales, denominado )lerca­
dito ; al PONIENTE, con solar de las Valencia, y al SUR,

. calle de por medio, con el Hospicio.
Que se declare que la contrata celebrada el 29 de mar­

zo de 1910, entre el Oficial Mayor del Ministerio de Fomen­
t o don Sant iago Andrade y don Arturo Bustamante, de 'lúe
ya se hizo relación, y que es adicional a las de 1884 y 1904,
ha caducado por haber expirado el plazo de la contrata de
1884 en la fecha del 19 de octubre de 1927, y por la decla­
ratoria judicial de la nulidad alegada; conservando la Com­
pa ñía su dominio sobre el solar y el edificio adicional de
)Iercado, que se describe en el Art. l ' de dicha contrata
de 1910.

y que se condene en las costas del juicio a la Cornpa­
ñ ía demandada,

-H-
El actor acompañó a su demanda los documentos pro­

batorios siguientes, que a petición de él mismo fueron a·
gregados orig inales, con citación contraria, de los fs. 16
a :lO : .

a) Ej emplar del "Diario Oficial", del 8 de marzo de
1884, en que se publica la primera contrata para la cons­
t rucción del Mercado, celebrada .el 27 de febrero de 1884,
con las res pectivas ap robaciones de los Poderes Ej ecutivo
:~. Legislativo.

b) Testimonio extendi do por el Secretario de la Corte
Su prema de Jtístícía, con fecha 18 de marzo del año en curo
so, de la escritura otorgada por los doctores Hermógenes
~Ah'arado y J acínto Castellanos, a las tres y media de la
tarde del 19 de octubre de 1887, en la .que consta que el
plazo inicial de la concesión del Mercado principió a correr
desde la expresada fecha .

c) Certificación auténtica expedida por el )linistro de
Gobcrnaeién. a las nueve horas del 14 de marzo de este mis­
mo año, en que consta el texto de la contrata de 14 de di­
ciembre de 1904, como también los acuerdos de aproba­
ción del Ejecutivo y la Asamblea Nacional.

el) Certificación auténti ca, de 17 de marzo del co­
rriente año, extendida por la Subsecretaría de Fomento,
en la que consta, seguido de las aprobaciones de los Pode­
res Ejecutivo y Legislativo, el texto de la contrata celebra­
da entre el Oficial )layor don Santiago Andrade ~. don Ar­
turo Bustamante, el dia 29 de marzo de 1910.

e) Constancia aut éntica de .los dividendos o utili dades
repartidas a sus accionista s por la Compañia del Merca­
do de San Salvador en los años 1927 y siguientes, expedi­
da por el Subdirector General de Contribuciones e Inspec­
to r General de Sociedades Anónimas, con fecha 20 del mis­
mo mes de marzo, en la cual aparece que en los años de
1927 a 1932 se han repartido doce colones por acción,
dando un total de no-venta m il colones por cada año.

-IIl-

A fs, 11 se agregó el poder especial con que el deman­
dante doctor Hermógenes Alvarado h., gestiona en este
juicio, poder extendido a su favor , con la debida autori­
zación del Poder Ejecutivo, por el Fiscal de Hacienda doc­
tor Arturo Solano Guzmán.

Conforme a los Artes, 4 ~. Z:l de los Estatutos y Re­
glamento de la "Compañía del Mercado de San Salvador",
aprobados por el E jecutivo en acuerdo de 27 de octubre
de 1886, publicado en el " Diario Oficial" del 30 de dicho
mes, agregado. a fs. 60, es el Director de la Compañia quien
ti ene la representa ción legal de la misma, con poder amplio
para representa rla judicial o extrajudicialmente.

Se t uvo por palie al doctor Alvarado h., fs. 10 v., como
apoderado especial del Supremo Gobierno de la República ;
r , habiéndose presentado el doctor Ricardo Adán Funes, a
responder a la demanda entablada contra la Compañia del
;\!ercado, con poder de don Emilio Ferrer, como Director
de élla , fs, :lZ a :l7, fué reconocida su representación, y se
corrió traslado a la expresada Compañia de la demanda
para que la contesta ra, emplazándose personalmente al se­
ñor Ferrer en el carácter indicado, fs. 37 v, El doctor Fu­
nes, como tal apoderado de la Compañía, contestó la de­
manda en sentido negativo, pidiendo que en sentencia de­
fi nitiva se absolviera a la Compañía del Jlercado de San
Salvador de la expresada demanda interpuesta por el Go­
bierno de la República ~. Se condenara a éste en las costas
procesales

-IV-

. Seguidamente se abrió el j uicio a prueba por veinte
días, en cuyo término, a solicit ud del actor se practicaron
las diligencias siguientes : '

a). Confrontación del testimonio extendido por el Se­
cretarío de la Corte Suprema de Ju sti cia, de la escritura
celebrada el 19 de octubre de 1887 ent re los doctores Her­
mógenes Alvarado y Jacinto Castellanos, con la respectiva
matriz que se registra en el protocolo del escri bano públi­
co don Fernando Ayala, correspondiente a dicho año, fs. 41.

b) Compulsas de las contrat de 14 de diciembre de
1904 r de 29 de marzo de 1910, ~ J S respecti vos acuerdos
de, aprobaci~n . por los Poderes Ej ecutivo y Legislativo,
exístentes originales en los archivos de los Ministerios de
Gobernación y Fomento, respectívamente ; compulsas que
se efectuaron a Is, 4:l \'.-48 ~. 48 v.--53.

c) Suplicatorio dirigido al Ministro de Gobernación
para que certificara si fué o no publicado en el "Diario
Oficial" y en números correspondientes a los años de 1902,
~903 y 1904, algún acuerdo o aviso del Poder Ejecutivo re­
len'rt,te a haberse sacado a licitación pública, en cualquiera
de esos años, la construcción del 1I1ercado existente en los
t res solares de la Compa ñia ya descritos, ~. si se publicaron
las bases de la licita ción; y en caso afirmativo, cuúJ es el
t:xlo de dichas bases ;si 1" Compañía del :\Iercado presen­
to alguna propuesta para hacerse cargo de la constr ucción
del nuevo :.Iercado ~. del servicio correspondiente. ~. si di­
cha propu esta fué publicada en el "Diario Oficial"; si hu­
bo otras propuestas de parte de disti ntos interesados, y si
se calificó la presentad a por la Compañía como la más con­
ven ípnte a los inte reses públicos, insertando en tal caso el
texto Integro de esa resolución. El Ministro de Goberna­
c!ón dili genci ó el referido suplicatorio, a fs, 63 y 64, ha­
eiendo constar que se revisaron minuciosamente los núme­
~os del "Diario Oficial" correspondientes a los años de 1902,
1903 Y 1904. Y no se encont ró ningún acuerdo ni aviso que
haga referencia a la licitación de que se t rata . asi como
ta mpoco bases de licitación sobre la misma materia. ni a·
cuerdo ni aviso relativos a la constr ucción del nuevo Mer­
cado, ni propuesta alguna de la Compañia r elacionada pa­
ra hacerse cargo de la construcción, ni propuestas de otros
interesados.

d) Posiciones pedidas a don Emilio Ferrer, en concep­
to de Director de la Compañía del 1Ilercado, fs, 58, las cua­
los manifestó no poder contestar ; pues sólo puede respon­
der por hechos que le constan personalmente en el ejerci­
cio de sus funciones y relativos a la misma Compañía du­
rante el tiempo que tiene de estar funcionando como Di­
r ector de ella, o sea, desde f ines de enero de 1928.

-v-
Corridos los traslados para aleg-ar de buena prueba, el

demandante doctor Alvarado h., presentó su aleg-ato de fs,
70 a 87 frente y vuelto, 'en el cual re fuerza con más amplí-
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tud las argumentacípnes expuestas en su demanda, seña­
lando los puntos esencia les que-ella conti ene; haciendo ver
el carácter de su representación en el j uicio, como sustituto
del Fiscal de Hacienda: analizando más detenidamente las
contratas de 27 de febrero de 1884. de 14 de diciembre de
1904 y de 29 de marzo de 1910, lo mismo que la escr it ur a de
19 de octubre de 1887. e ins istiendo sobre todo en la demos­
tración de los motivos legales en que funda la nulidad ab­
soluta cuya declaración reclama. de la r eferida contrata de
1904. con las consecuencias necesarias de esa nulidad.

Sostiene. en síntesis, el doctor Alvarado h., que la con­
trata primera de 27 de febrero de 1884, es válida y ha de­
bido. por lo mismo, producir todos sus efectos legales: que
la cont r ata adiciona l de 101 de diciembre de 1904 es nula de
pleno derecho por haber le faltado para su otor ga miento los
requisitos del Art 131 de la Cons tit ución ~. de conformidad
con los Artes. 1551 ~. 1552 C.: que la de 29 de marzo de
1910 ha caducado. como consecuencia de la nulidad de la
referida contrata de 1904: y que el plazo para que la Na­
ción pasara a ser dueña del :\Iercado pr imeramente cons­
truído se terminó el 19 de octubre de 1927. en virtud del
convenio asenta do en la escritura pública de 19 de octubre
de 1887. Es nula, además, la cont rata de 1904, por el ob­
jeto iücito del convenio. por haberse violado el Derecho PÚ­
blico salvadoreño. ya que los funcionarios del Gobierno que
la autorizaron lo hícieron fuera de la eSIera de sus atribu­
ciones, excediéndose de su mandato constit ucional. (Artos.
1333 y 1552 C.. en relación con el Art, 93 C. P.)

En la contrata de' 1904, dice, se comprometieron fon­
dos nacionalcs: pues. por el hecho de haberse prorrogado
por t'Cinticinco a ño» más el primer plazo est ipulado en 'la
de 27 de febrero de 1884, en su Art. .3. la Nación dejó de
percibir jos r endimientos del )lercado. que le pertenecían
de derecho, conforme al Art. 1369 C., r elacionado con el
1065 del mísmo Código. Que el Mercado es y ha sido síem­
pre una fuente productora de rentas. es del dominio públi­
co, y quedó comprobado en autos con la constancia agrega­
da a fs. 30. Ha comprobado ta mbién, añade. que para la
const r ucción del nuevo Mercado. acordada por la repetida
contrata de 1904, no se llena ron los r equisitos de licitación
y publi cación de propuestas ; pero , sin necesidad de esa
prueba, la falta do licitación aparece de manifiesto en la
misma contrata. Siendo ésta adicional a la de 1884, y no
teniendo más objeto que ampliarla . esta ampliación no
pudo originarse de una licitación. La prór roga del plazo
primero de ¡'cinticillco año» no pudo estipularse más que
con los primitivos contratistas o con la Compañia . lo cual
excluye toda idea de licitación; Jo mismo que el pago de
cincuenta mil p"SO,~ al Gobierno por parte de la Compañía,
como precio por la nueva concesión, y otros motivos que
expone para demostrar que no pudo habe r en la celebra­
ción de la referida contrata la licitación previa y publi ca­
ción de propuestas que requiere el Art. l :n de la Const it u­
ción para las contratas en que se comprometan fon dos na­
cionales.

En cuanto a que la nulidad no puede demandarla el
actual Gobierno de la República . pues expresamente lo
prohibe el Art, 1553 e., a quien haya intervenido en la ce­
lebración del contrato. sab iendo o debiendo saber el vicio
que lo invalidaba, el act or sosti ene que bien puede alegar­
la el actual Gobierno. no sólo por razones de índole moral.
sino basado en la lcy y en la j urisprudencia generalmen­
te aceptada. El funcionario que autori zó la contrata de
1904 lo hizo excediéndose de sus poderes constitucionales.
dejando así de representar a su mandante para convertir­
se en un simple agente oficioso. cuyos actos necesitan, pa­
r a ser válidos, de la ratificación del comitente, y le suj e­
tarán a personal responsabílidad. si no f ueren ratificados;
pero en este caso, el mandante queda por completo libre
de obligación. Esta tesis. confirmada por los Art. 1920 Y
1910 C., aparece, en cuanto a la responsabili dad de la Na­
ción se refiere. con igual vigor en el Art, 2 de nuestra
Constitución Polít ica. Tratándose de personas jurídicas
como el Estado o la Naci ón, regidos por leyes cuya igno­
rancia no puede alegar nadie, como es el caso de la Cons­
titución de la Repúbli ca, es obvio que sus mandatarios no
pueden .legítimamente convertirse en agentes oficiosos,
contraviniendo las propias leyes que les limitan sus
poderes. El acto que así realizan no es acto de sus man­
dantes. Ahora bien, si es innegable que una persona indi­
vidual puede en cualquier t iempo reclamar la nulidad de
un contrato civil en que su apoderado pretendió represen­
tarla sin mandato suficiente, o sea, excediendo sus pode-

res, más evidente aparece la irresponsabilidad de las per­
sonas jurídicas, condenadas por su naturaleza a no poder
contratar directamente y a tener que hacerlo siempre por
medio de sus representantes. Estimando a la luz de estos
principios la disposición del Art, 1553 C., que establece
que la nulidad absoluta "puede alegarso por todo el que
'tenga interés en ello. excepto el que ha ejecutado el acto
o celebrado el contrato, sabiendo o debiendo saber el vicio
que lo invalidaba", deberá cone1uirse que no siendo actos
propios ni atribuibles al mandante. que es la Nación, los
que el funcionario público ejecuta contraviniendo prohi­
biciones formales de la Constitución Política. que le limita
su mandato, no puede estimarse que la Nación se encuen­
tre legalmente en la situación de no poder reclamar la nu­
lidad absoluta de esos actos o contratos, manifiestamente
inválidos.

-VI-

Por su parte, el doctor Ricardo Adán Funes, en su
alegato de f s. 89 a 97 frente y vuelta, negó los fundamen­
tos de la demanda entablada contra la Compañía del Mer­
cado. Dice en concreto :

La contrata de 27 de febrero de 1884. creó una fuente
de derechos y obligaciones entre las partes contratantes,
y, siendo, por consiguiente, una ley para ambas partes,
han podído perfectamente ampliar o restringir los plazos,
las obligaciones y todo cuanto ella contempla, porque no tie­
ne vicio legal alguno y constituye una vinculación indes­
tructible entre los mismos contratantes. Dicha contrata
fué ampliada, efectivamente, por la de 14 de diciembre de
1904, es decir, en tiempo en que aquélla estaba en vigor,
consignándose expresamente que la nueva contrata no
constituye novación, sino que es adicional a la de 1884 la
cu~l c!u.eda vigente, y concediendo a la Compañia por otros
ve!intwtnco anos el derecho de segu ir explotando el Mer­
cado primeramente construido. El contrato de 14 de di­
cio;mbre de 1904 no fu é, pues, un nuet·o contrato: es el
mismo de 27 de febrero de 1884, prorrogando sus plazos.
Tal prórroga ha podido legalmente hacerse. El contrato de
1884 no la prohibe, y está en la misma naturaleza de los
contratos el ser pror rogables a voluntad de las partes.
Tratándose de la Nación, para que la prórroga no tuviera
lugar o;n .Ios contratos celebrados por ella, sería necesario.
que exístíera la ley que estableciera tal prohibición lo cual

, h 'seria asta para la misma .Nación una situación dificulto-
sa y contraria a sus pro pios intereses.

El :\:t. 131 de ,la Constituci ón Política que prescribe
los r~u!sltos de ación y publicación de propuestas co­
mo índíspensabl para la celebración de contratas que
compr~metan fondo s nacionales, except úa las que tengan
por objeto proveer a ,las necesidad es de la guerra y /as que
por ''!'- naturaleza solo pueden cclebmrse con persona de­
terminada, No se ha infringido dicho articulo porque la
contrata de 14 de diciembre de 1904 no es u~a contrata
nueva, síno que es la misma de 27 de febrero de 1884.
Adem ás, o;sa contrata que se pretende nula. está 'dentro de
la excepción contemplada en el mencionado artículo: prí­
mero, porque no es mas que una prórroga del prirnítívo
contrato de 2~ de febrero d.e lll84. s de censíguiente, sólo
con la companía Se ha podido celebrar la prenotada con­
trata de 1904) y segundo, porqu e, para celebrar esa con­
tra!~. se tomo en ~uellta los terrenos propios de la Com­
pan~a y el que ten~a en arrendamiento. terrenos que no
podían ser. proporcíonados más que por la Compañía mis­
m~ y de nmguna manera por ot ra persona. ~', como en el
primer caso, la Compa ñía del Mercado de San Salvador es
la persona detennmada a que se refiere la excepción ci­
tada.

. El Poder Ejecutivo deler mina conforme a su criterío
SI debe sacarj, !icitac,i~n una contrata y publicar propues­
tas en el periódico oficial, porque dicho artículo 1:31 lo fa­
culta 'para ello al hacer la salvedad de las relativas a las
necesídades de la guerra y a per sona determinada. La fa­
cultad adnt!nis~rativa,le ~a derecho al Poder Ejecutivo de
~ner un cr~teno propio, libre e independient e sobre el par­
ticular ; y SI c~le~ró la con.trata adicional de 1904 que con­
forme a su críterio no debi ó previamente sacar a licitación
pública. procedió, con perfecto derecho de conformidad
con el artículo citado. Por otra parte. h~biendo sido apro­
bada la contrata por el Poder Legislativo, esto indica que
aquel acto administrativo está de acuerdo con el Art. 131
de I~ Constitución. El Poder Ejecut ivo, de la actualidad,
no tiene facultades para restarles sus atribuciones cons-
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titucionales a los Poderes E jecuti vo y Legislativo de los
años 1904 y 1905, Y así no puede alegar que tales Poderes
no ejercieron la facultad de celebrar el contrato y apro­
barlo como un acto practicado dentro de la órbita de la
Constitución.

Ahora, aun en el supuesto inadmisible de que existie­
ra la nulidad que se pretende, ésta no podría ser alegada
por la Nación, por haber sido ella, representada por el Go­
bierno, una de las partes contratantes, según lo prohibe
exp resamente el Art. 1553 C., y es doctrina aceptada ya
por la H. Cámara de Tercera Instancia en sentencia de 6
de Septiembre de 1930, publicada en el Tomo XXXV de
la Revista Judicial, -

Aprobado por el Poder Legislativo el contrato de 14 de
diciembre de 1904, el Poder E jecut ivo actual no está capa­
citado para entablar la acción de nulidad de dicho contrato.
porque el Poder Legislativo lo aprobó en uso de sus facul­
tades constitucionales. y asi la acción promovida resulta
inepta por ser contraria a la Ley de la República de fecha
27 de marzo de 1905, publicada por el Poder Ejecutivo, ' cu­
ya entidad no cambia, aunque sea distinto el personal que
lo integra ; y esa Ley aparece en el "Diario Oficial". (De­
creto de aprobación de la contrata de 1904) . Por las mis­
mas razones expuestas, no tiene ningún vicio de nulidad
el contrato de 29 de marzo de 1910, sancionado por el Po­
der Legislativo el 25 de abril del mismo año y publicado
como Ley de la República en el "Diario Oficial".

VII

Para resolver sobre la nulidad controvertida, princi­
pal objeto de este juicio, el infrascrito Juez cree necesario
ante todo definir los puntos siguientes :

a) Si la contrata de 14 de diciembre de 1904 es sim­
pleme nte adicional o accesoria a la de 27 de febrero de 1884,
o es una nueva contrata.

b) Si se comprometieron en ella fondos nacionales.
e) Si hubo necesidad de publicar prop uestas y de sao

carla a licitación pública.
d) Si pued e alegar su nulidad la misma parte que in­

tervino en su celebración.
Trataremos de analizar y def inir esos puntos, los cua ­

les consideramos como básicos para reso lver la cuestión
propuesta.

a) Tanto el demandante como el demandado reconocen
que la cont rata de 1904 es adicional a la de 1884. Siendo
una adición, dice el doctor Alvarado h., y no teniendo más
objeto que ampliar la contrata primitiva, es claro que
pudo haber licitación pública para la celebración de la
presada contrata de 1904. Siendo ésta una contrata adi ,.)­
nal, obj eta por su parte el doctor Funes, no es una nueva
contrata, sino que es una sola con la anterior de 1884. r ,
por lo mismo. no hubo necesidad de sacarla a licitación, pues
siendo una contrata ampliatoria de la primera, esa amplia­
ción solamente pudo acordarse con la Compañia del Merca­
do. como en aqu ellos contratos que por su naturaleza sólo
pueden llevarse a cabo con persona determinada.

Aunque lá contrat a de 1904 no implica novación, tamo
poco es un simple agregado a la de 1884, ni menos forman
una sola y misma cont rat a. Es adic ional a la de 1884 en
cuanto está re lacionada con ella por la prórroga que se con­
cede de veinticinco años al primer plazo estipulado; pero en
realidad es una contrata nueva, distinta de la primera, por
ser un nuevo convenio para la cons trucción de otro Mercado.

Por el Art . 6 del primitivo contrato de 27 de febrero de
1884 se previó el caso de que hubiese más tarde necesidad
de aumenta r el Mercado cuya construcción se concedia, por
llegar a ser insuficiente, supuesto el futuro incremento de
la capital; y no siendo factible dicho aumento del edifí­
cío, y juzgando más útil y practicable la erección de otro,
los ento nces dueños del Mercado tendrian der echo preferen­
te a todo otro proponente, en condiciones iguales, para la
ejecución de la nueva obra. Por el Art. 1 del cont rato de 14
de diciembre de 1904, la Compañía del Mercado se compro ­
mete a construir un nuevo Mercado en tres solares de su
propiedad. que por su situación y linderos son distintos v se­
parados del solar en que se edif icó el Mercado Grande.

No podría decirse, sin caer en el absurdo, que el nuevo
Mercado. y otros que se edificasen por la Compañía en dí­
ferentes solares de la población. no eran más que un ensan­
che del primer edif icio construido y que las respectivas con­
cesiones eran solamente una mera amplificación de la conce­
sión primitiva: tanto más, cua nto que en el citado Art. 6
de la contrata de 1884, se deslindan los casos de aumento
del edif icio del primer Mercado y el de construcc ión de
uno nuevo. La concesión para este otro Mercado ca é,

pues, de lleno, bajo el imperio de la Constitución Política
actual, Art. 131, y no puede retrotraerse a la Constitución
de 18S.~ como si fu era un simple accesorio de la contrata
de 1884.

b) En la cont rata de 14 de diciembre de 1904 se como
prometieron fondos naci onales. Teniéndose en proyecto la
construcción de otro Mercado, pudo el Ejecutivo ofrecer en
la respectiva licitación pública, al mejor proponente, las
rentas del Mercado Grande por un lapso de veinticinro años,
rentas que per tenecerían de cierto a la nación desde el 19
de octu bre de 1927 en adelante, en virtud de la contrata de
1884 y la escrit ura adicional de 19 de octubre de 1887; pero,
indu dablemente; para evitar la licitación, se contrató con la
misma Compañía, cediéndole esas rentas como ayuda para
la nueva obra por medio de una prór roga del primer plazo
por otros veinticinco años.

No se niega a los contratantes, cuando personalmente
se obligan, el derecho de modificar a voluntad sus contratos,
ampliando O rest r ingiendo las obligaciones contraidas ; pe­
ro, tratándose de personas jurídicas como la nación, lo mis­
mo que de cualquiera otra persona natural incapaz de obl í­
gar se, sus representantes están en el deber de administr ar
sus intereses con la mayor ' escrupulosidad pudiendo redu­
cir los beneficios de sus representados sol~ente por razo­
nes de equidad, cuando en un contr ato, por ejemplo, ya sea
por error de cálculo o cualquier otro motivo, haya resulta­
de perj udicada la ot ra parte contratante.

No ponemos dolo en la contratación de 1904 ; antes bien,
reconocemos que la mente del Poder Ejecuti vo, al acceder
a la prórroga por veinticinco año s más, sin tener que dar
t erreno para la obra, y recibir en cambio cincuenta mil pe.
sos de la Compañía. fu é ayudar a la construcción de otro
Mercado, que ya se hacía necesario, y a la equitativa explo­
tación del negocio por parte de la empresa, compensando
con la suma recibida los be neficios probables para la Como
pañía con la nueva concesión : pero los cálculos del Gobíer­
no fu eron errados, pues no se equiparan los cuantiosos reno
dimientos de ambos Mercados, con la utilidad que obtuvo la
nación con la referida contrata de 1904, como 10 ha demos.
trado el actor con prueba fehaciente.

e) Habiéndose comprometido fon dos nacionales co­
mo queda dicho, en la contrata de 1904, debió sacarse'pre­
vian:ente a licitación la construcción del nuevo Mercado, y
publicarse en el "Diario Oficial" las propuestas que hubie­
sen ocurrido. en observancia a 10 prescrito por el Art. 131
de la Cons t it ución. Hay plena prueba de que no ~e llenaron
esos requisitos, los cuales, además de ser legalmente indis­
pensables para la validez del cont rato, fueron previstos en
el Art. 6 de la contrata pri mitiva para en el caso de que se
construyese un nuevo Mercado.

La parte demandada no desconoce que se omitieron tao
les requisitos ; pero sost iene que no hubo necesidad de ellos,
dada la naturaleza misma del cont rato. que no pudo cele­
brarse más que con la Compañia. A esto hay que objetar
que un Mercado no es de las obras que por su naturaleza
sólo puede concertarse su ejecución con determinada pero
sena, El hecho de haberse contratado adrede con la Como
pañ ía del )lercado, es una circunstancia, nada más, que trae
inherente o presupone por necesidad la omisión de licitación
pública: pero esa circu nstancia no es de la naturaleza de
la obra que iba a construirse, para conclu ir que sólo con la
Compa ñia pudo el contrato celebrarse, como si sólo ella hu­
biese podido hacer la obra, y quedar por 10 mismo compren­
dida en la excepción del citado Art. 131 constitucional.

Si se hubiera puesto a licitación la construcción del nue­
V? :llercado, comprometiendo el Gobierno los fondos proveo
ment es del Mercado Grande. por veinticinco años a benef í­
cio del mejor postor, como se ha dicho, y no comprometer­
los directamente con la Compañia, concediéndole prórroga
para que siguiera explotando el Mercado, tal vez se hubie­
sen conseguido condiciones más favorables para la nueva
obra. o la misma Compañía hubiese sido preferida a cual­
quier otro proponente en iguales condiciones. Es aún más
inadmisible la tesis de que, por el hecho de ofrecer la Com­
pañ ía solares de su propiedad para el nuevo edificio. sólo
con ella pudo contratarse su construcción, pues 10 mismo ha­
bría alegado otro empresario que hubier e ofrec ido con tal
fin un te rre no también propio.

Hu bo. pues, necesidad de llenar los requisitos ese n­
ciales del Art. 131 de la Constitución Politica para que el
cont rato del 14 de diciembre de 1904 h ubiese podido cele­
brarse legalmente. La falta de esos r equisitos t rae apareja.
da la nulidad absoluta de dicho contrato, Arts. 1551 y 1552
C.. debiendo, en consecuencia, tenerse como inexistente. La
aprobación del Poder Legislativo jamás podrá dar validez

   Editado por Biblioteca "P. Florentino Idoate S. J." 
Universidad Centroamenricana "José Simeón Cañas" 



LA REPUBLIcrA 7
¡

a un convenio legalmente nulo. y menos cuando esa nulidad
se origina de la omísién de formalidades constitucionales.

d) La nulidad absoluta. dice el Art. 1553 C.. no puede
alegarse por el que ha ejecutado el acto o celebrado el con­
trato sabiendo o debiendo saber el vicio que lo invalidaba,
Por ~nsiguiente, dice el doctor ~nes, la naci6~ salvadore­
ña, que intervino en el otorgamiento del repetido contrato
de 1904, representada por el Poder Ejecutivo de entonces.
no puede ahora reclamar esa nulidad. aun en el caso de que
existiera, por medio del mismo Poder Ejecutivo, que es una
entidad jurídica permanente. que no cambia aunque sea dis­
tinto el personal que lo integra.

Pero el mismo Art. 1553 C.. autoriza al ministerio púo
blico para demandar la declaració n de nulidad absoluta de
algún acto o contrato. en el interés de la moral ~. o de la Ley.
Ahora bien. el minist erio público. que es el mismo miníste­
río fiscal, está ejercido entre nosotros por los Fiscales de los
Juzgados de Primera Instancia y de los Tribunales superio­
res. En los asuntos relati...os a los intereses económicos de
la nación o dcl Estado, es el Fiscal de Hacienda el funcio­
nario que ejerce dicho ministerio. El demandante doctor
A1varado h. , ha citado disposiciones legales que señalan las
atribuciones del Fiscal de Hacienda. El Art, 370. Ley 3'.
Secci6n 4'. de la Codificaci6n de las Leyes de Hacienda (Ed.
de 1893) . dice refiriéndose al Fiscal del ramo: "Su oficio se­
rá pedir como parte en representaci6n del fisco en todo lo
que le interese cÍ\"ÍI o criminalmente. siendo responsable de
las pérdidas que le ocasione su malicia o morosidad en el
desempeño de su ministerio". Y el Art. 213 PI'. dice : "El E,·
ta do, cuando se trate de sus bienes y derechos, será repre­
sentado por el Fiscal de Hacienda o el que haga sus veces, o
por la persona a quien éste, en virtud de autorización del
lI1inisterio respectivo. confiera poder. en el que insertará el
acuerdo que así lo disponga".

De conformidad con este artículo. y con autorizaci6n
del Ejecuttvo, el Fiscal de Hacienda doctor Arturo Solano
Guzmán ha conferido poder al doctor Hermógenes Al...ara.
do h.• para gestionar como actor en este juicio en defensa
de los haberes nacionales. En estricto sentido legal. según
el tenor claro y preciso del Art. 213 Pr.• el doctor Alvarado
h. no es apoderado directo del Gobierno de la República. sí­
no del Fiscal de Hacienda. en sustituci6n del cual ejerce el
ministerio público en un asunto de la competencia de dicho
funcionario y en interés de la Ley. Como bien dice el doctor
A1varado h .• el ministerio respectivo dispuso que él actua­
1','1 en sustituci ón del señor Fiscal. "desde luego en la forma
y carácter representativo en que este funcionario lo habría
hecho, en cumplimiento de la misión que la Ley le confia".
Si se dice que el doctor Alvarado h.• es apoderado del Go­
bierno, con un poder no conferido por éste. sino con su au­
torizaci6n por el Fiscal de Hacienda. es por la dependencia
en que el Fiscal se halla respecto al Ejecuti...o. quien repre­
sentando a su vez el Gobierno Supremo de la naci6n, ha de­
legado las funciones del ministerio público en el doctor Her­
m égenes Avarado h., con la facultad que para ello le da el
citado Art. 213 PI'. Ejerciendo. pues, el doctor Ah-arado h.
ese ministerio en el presente juicio. con mandato especial
que le ha dado el Fiscal de Hacienda, bien ha podido deman­
dar la declaraci6n de nulidad absoluta de la contrata de 14
de diciembre de 1904.

VIII.

La parte actora ha in...ocado, adem ás, como causal de
nulidad de dicha contrata, el objeto ilícito de ella. consisten­
te en haberse celebrado contraviniendo al derecho público
salvadoreño, desde luego que no se llenaron los requisitos
del Art. constitucional 131. Los funcionarios que llevaron a
cabo esa contrataci6n. dice también. no pudieron quebran­
tal' la prohibición expresa contenida .en dicho artículo. Al
eludir su cumplimiento. excedieron los límites de su manda­
to. Por esto mismo. la referida contrata no es acto del man­
dante. que es la nación ; por tanto, ésta no está obligada por
ese acto que ..lIa no ha autorizado, y. por consiguiente. bi..n
puede reclamar su nulidad.

Sin desatender estos últimos motivos legales que el ac­
tor aduce en apoyo de su demanda, creemos innecesario en­
lrar en más consideraciones. toda vez que tal e-; motivos
'on secundarios para el caso. es decir. están' condicionados
a la infracci6n del citado Art. 131 por parte del Gobierno
de la República. siendo esa infracción la causa primaria o
fun damental de la nulidad discutida. de modo que. de ha­
berse cumplido los requisitos constitucionales de licitación
y publicaci6n de propuestas, no habría en el contrato el ob-

jeto ilícito que se alega. ni extralimitaci6n de poderes por
parte de los fu ncionarios que autorizaron su otorgamien­
to como mandatarios de la Naci6n. Queda establecido q' pa­
ra efectuar el referido contrato debi6 cumplirse necesaria­
mente el Art. 131 mencionado. y que la nulidad absol uta
producida por la falta de cumplimiento de esa disposici6n
constitucional puede legalmente r eclamarla el doctor Alva­
rado h. con el poder que se le ha conferido, para fa llar en es­
te asunto.

Basta esto. en opini6n del suscrito Juez.

IX

El demandante ha j ustificado de manera plena su ac­
ci6n con la prueba documental que ha presentado, no cen­
tradicha por la parte contraria; y. siendo aplicable a la cues­
ti6n ventilada el Art. 131 de la Constitución Política, rela­
cionado con los Arta. 1551. 1552 Y 1553 C.• es procedente
reconocer el vicio de nulidad absoluta que invalida en todas
RUs partes la contrata de 14 de diciembre de 1904. y hacer
laa otras declaraciones que el actor reclama en su demanda
como secuelas de la nulidad relacionada .

POR TANTO. con fundamento en las disposiciones le­
goalea citadas. y de acuerdo con los Arts. 421. 422, 427 Y
4:19 Pr.• a nombre de la República de El Salvador. FALLO:

l ' Declárase que la contrata celebrada en esta capital
el día catorce de diciembre de mil novecientos cuatro. entre
el Supre mo Gobierno . representado por el Subsecretario de
Gobernaci6n y Fomento, doctor don Pío Romero Bosque. y
don Arturo Bustamante, en representaci6n de la Compañía
del Mercado de San Sal...ador, es absolutamente nula, de­
biendo tenerse como no existente. En consecuencia, la am­
pliación de plazo concedida en el Art. 5 de dicha contrata
no tiene efecto alguno, hab iendo terminado el diecin ueve
de octubre de mil novecientos veintisiete el plazo final de
prorroga para la explotaci6n, por parte de la Compañía meno
cíonada, del Mercado construido en la plaza de Santa Lu­
cía de esta ciudad. conforme a la primitiva contrata de veín­
tisiete de febrero de mil ochocientos ochentícuatro, en rela­
ci6n con la escritura de diecinueve de octubre de mil ocho­
cientos ochentisíete, ya referidas, las cuales han debido sur­
tir todos sus efectos. El Mercado construido en la plaza de
Santa Lucía y sus anexidades, juntaníente con el terreno de
propiedad nacional en que está edüicado, serán entregados
por la misma Compañía en traspaso y cesi ón definitivos al
Supremo Gobierno. sin costo alguno para éste. en cumplí­
miento de la primitiva contrata; debiendo reintegrar la ex.
presada Compañía al Gobierno de la República el saldo lí­
'luido de las rentas percibidas desde la mencionada fech a
del diecinueve de octubre de mil novecientos veintisiete has­
ta el día de la entrega efectiva del Mercado al Gobierno con
los intereses legales correspondientes. '

2' Declárase que, por consecuencia de la nulidad de la
cont~ata de mil novecientos cuat ro, la Compañía demanda.
da pierde el derecho de explotaci6n del otro }lercado cons­
truído en solares de su propiedad en virtud de dicha con.
trata. conservando su derecho de dominio sobre el mismo
inmueble, pues las cláusulas que establecen su cesi6n al Go­
bierno también son nulas.

3' Deelárase que la contrata adicional a las dos ante.
riores, celebrada entre el Supremo Gobierno representado
por el Oficia l Mayor de la Secretaría de Fomento don San.
tiago Andrade, y don Arturo Bustamante en rep~sentaci6n
de la Compañía del Mercado de San Salvador. en esta mis.
ma ciudad. con fecha veintinueve de marzo de mil novecíen­
tos diez. para la construcci6n de otro nuevo edificio de Mer­
cado en solar propio de la Compañía, ha caducado en virtud
de que expiró el plazo de la contrata primitiva en la consa­
hida fecha del diecinueve de octubre de mil novecientos
veintisiete y por la misma nulidad absoluta de la contrata
de mil novecientos cuatro; debiendo conservar la Compa­
ñía su dominio sobre el solar y el nuevo edificio adicional
de Mercado. que se describe en el Aro l ' de dicha contrata.
cura caducidad se declara.

4' Condénase a la Compañía demandada en las costas
judiciales. Hágase saber.

Sarbelio Navarrete.

Ante mi.

A. Bellegarrigue,
Srio.
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Se 'o r g a n iz ó def i n i tiv a m e n t e la Ya llegaron dos aparatos
Gomisió n d e Def'errae del Gafé tele-impresores

FARMACIAS DE TURNO

"Alvarenga", "San Andrés".
~' "Sanla Rita".

TELEF10NOS DE URGENCIA

Policía de Línea '
Comandante ele Turno.-Tel. 619.

Policía de Tráfico
Comandancia de Turno.-Tel. 141.

Cu-erpo de Bomberos
Jefatu ra.-Tel. 572.

Polida J udícíaI
Comandan cia.-Tel. 740.

Ya fueron desembarcados en el
puerto de La Libertad tres gran­
des cajas conteniendo los dos apa­
ratos tele-impresores de último ti·
po, que fueron recientemente pe­
didos por la Dirección General de
Telégrafos y Teléfonos, para ser
ensayados en el pais, como primer
paso hacia la modern ización com­
pleta de comunicaciones eléctricas
que tenemos.

Efectivamente, de acuerdo con
los propósitos que en este sentido
tiene el Supremo Gobierno, los dos
aparatos tele-impresores que han
arribado a playas salvadoreñaas,
representan parte de un extenso
equipo que, al ser satisfactorios
los resultados del experimento a
que serán sometidos, se hará ve·
nir a El Salvador tan pronto co­
mo todos los arreglos legales al
respecto estén confirmados.

La novedad de los aparatos tele­
impresores consiste en que la onda
está conectada directamente a una
máquina de escr ibir , desde donde
el operador trasmite los mensajes
hacia el equipo receptor que se en­
cuentra a distancia, y éste, a su
vez, va imprimiendo automática­
mente los signos en una ' cinta de
papel quo brota del mismo, y de la
cual se toma la información en­
viada.

Es muy posible que para hacer
los primeros ensayos, uno de los
referidos aparatos será colocado
en la Dirección General ele Comu­
nicaciones y el otro en la Casa Pre­
sidencial.

la Dirección Seneral de Comunicaciones los pondrá
pronto en ensayo, y si seliene éxito, se harán los

pedidos correspondientes para modern izar
los sistemas en uso

Ampliaciones al Proyecto de
Código de Educación

Para añadir a los informes an-
100,000 libretas para las teriorrnente presentados a la Ho-

escuelas oficiales norable Asamblea Nacional Le-
En consideración a que la gran gíslativa, sobre el Pr oyecto de CÓ.

mayoría de los niños que asisten digo de Instrucción Pública, ela­
a las escuelas oficiales de la Re- borado por el Representante doc.
pública, no disponen en muchas tor Pablo Borja Gómez y los pro­
ocasiones de los recursos indispen- fesores Alejandro Gallo Gutiérrez,

1 . , Miguel Angel González y José F.
sables para comprar todos os út í- Figeac, la Subsecretaría del Ramo
les que les son necesarios para ha- ha enviado recientemente dos tra­
cer sus trabajos escolares, y a fin
de estimular y facilitar lo más po- bajos más, que contl-nen oportu-

nas indicaciones p. mejor pre-
sible las prácticas de los niños en parac íón del mencionado Provee­
el aula, el Poder Ejecutivo ha d ís-
puesto suministrarles algunos de too
los mencionados útiles. Los trabajos de referencia han

• . _ sido cuidadosamente elaborados
Con e~te prop ósito, eLseno;' S?b- por una comisión especial de com­

secretan~ de Instru~clOn Publica, . petentes profesores de la Escuela
d?c.t~r VIcente Cort és Reales, h~ Normal de Maestras "República
d~lgl~O atenta excI~~trva a~ MI· de España", en colaboración con la sido nombrad o profesor de idioma
nísterío de Gobernaci ón, a fm de Sección de Gobierno e Inspección francés en el Cuarto Curso del
que .en los talleres de la Imprenta Escolar de la Subsecretaría de IInstituto Nacional "General Fran-
NaclOna.l se hagan 100,OPO I.Ibr~t~s Instrucción Pública. . cisco 'Men éndez", en subrogación
de escritura, que se distribuirán * * del doctor Luis Lardé, quien in-
oportunamente a todas. las escue-\ . terpuso su renuncia, y a quien el
las pnmarras que sostiene el Es. Nuevo Profesor de frances Poder Ejecutivo rindió las gracias
tado I Por acuerdo de reciente fecha, por sus excelentes servicios preso
, ' " * el señgr dQn Angel G. ,CQUl,tade, ha : tados en aquella cátedra.

Noticiario <le Instrucción
P ública

Todos conocen ya la gestión que Las ternas respectivas se reci-
viene destarrollando el Supremo bieron opor tunamente.
Gobierno en el sentido. de prestar La de San Miguel proponía
protección eficaz a la producción a los señores doctor Federico
cafetalera del país, a manera que García Prieto, doctor Rafael Cor­
esa fuente principaJísima de la rí- dero Rosales y doctor Antonio Qui.
queza nacional sea en realidad un r ós, y la de Usulután al doctor Sa­
facto r importante y renditivo en lomón Zelaya, doctor José Velás­
la capacidad económica de nuestra quez y don Adrián García. De
patria. entra cada terna se escogió un De-

se un Delegado para cada sector.
Esa preocupación de los poderes El señor Presidente de la Rep ú-

públicos ha encontrado una reso- blica, así como el señor Ministro
nancia alentadora en el seno de to- d H . d t a vivae acien a, se encuen r n -
dos los sectores sanos, principal- mente interesados en que la Comí-
mente entre quienes forman el gre- sión de Defensa del Café Salvado­
mio de cultivadores del grano de reño inicie sus labores lo más prono
oro. Por todos los ámbitos del te- to posible, a fin de que las activida­
rrítorio se está propagando un sen- des de ese organismo, tendientes
timiento de unificación con el pro- a poner bajo la protección del Es­
pósito de que la obra emprendida tado una de las industrias más va.
alcance resultados provechosos y liosas del País, comiencen a des­
prácticos. Hemos noticiado ya a- arrollarse y a rendir los frutos be­
cerca de las numerosas cooperati- benéficos que se ha tenido en mira
vas que se están constituyendo y alcanzar.
ahora nos es satisfactorio informar Bueno es que insistamos que el
que la organización definitiva de la movimiento de compactación alre­
Comisión de Defensa del Café Sal- dedor de la obra reparadora del
vadoreño es una realidad, pues por Gobierno, sea cada vez más am­
acuerdo del Ejecutivo, fecha 19 del plio y eficaz, pues sólo así podrá
corriente se ha nombrado los I lograrse un resurgimiento comple­
miembros propietarios y suplentes Ito de los valores económicos y vi-
del expresado organismo. tales de la nación.

Reina sran optimi s m o e n todo el país respecto de l o s
resultados b e n é f icos que habrán de obtenerse

en f avo r d e la industria cafetalera
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